
tiempo ordinario
ciclo A
9 de agosto de 2008
vol. 6  núm. 30

el boletín
de la comunidad católica latina en bangkok

Intenciones del    
Santo Padre

Agosto 2008
Intención General

Para que la familia humana sepa respetar 
el plan de Dios sobre el mundo y sea 
cada vez más consciente del gran don 
de Dios que representa la creación para 
nosotros.

Intención Misionera
Para que se promueva y alimente la 
respuesta de todo el pueblo de Dios a 
la común vocación a la santidad y a la 
misión, con un atento discernimiento de 
los carismas y un constante empeño de 
formación espiritual y cultural.

Felicidades para los que cumplen
años este mes: 
Noemi	 Ramirez,  1
Lucas Perren,	 3
Pedro  	Chomjandr, 4
Wachiraporn/Ui Vichukit, 6
Roxana Castro	 8
Rubby	 Alvarez, 12
Myriam Caro,	 13
Erlinda	 Suarez, 17
Daniela Toro, 18
Vithul Chomjandr, 19
Riccardo Cardano, 19
Carolina Sabatini, 22
Sofia Irahola, 26
Juan Manuel Camacho, 27
Pimwadee Aguilar, 29

¡Muchas felicidades a todos y que 
nuestro Padre Eterno y la Reina 

Auxiliadora los bendigan! 
Si aún  no te has registrado para recibir nuestro correo 
o la información que tenemos es incorrecta, por favor, 
envíanos un mensaje al correo electrónico de la 
Comunidad.    ¡Muchas Gracias!

“Ustedes son  la sal de la  tierra...
Ustedes son la luz del mundo”

 		  Mt 5 13-16

Dame un poco de tu tiempo
	 La enfermedad, el dolor, pueden ser aislantes. El que sufre siente la tentación 
de encerrarse en sí mismo, de guardar el dolor dentro de su alma, de no desvelar un 
secreto que le pertenece a él, que no puede ser comprendido del todo por los otros.
Pero otras veces la enfermedad nos impulsa a pedir ayuda. Sufrir en soledad no es nada 
fácil. Sufrir con alguien nos permite sentir que en el dolor somos valiosos, que nuestra 
incapacidad, nuestra pequeñez, nuestra nulidad, no resultan un obstáculo para que 
otros nos cuiden, nos amen, nos apoyen.

	 Las manos de muchos hombres y mujeres que sufren nos aprietan con firmeza. 
Nos piden una parte de nuestra vida. El enfermo necesita amor, cariño, cercanía, a 
veces tanto o más que una medicina, que una nueva dosis de calmante. El médico que 
sabe acariciar la frente de sus enfermos, que les conoce, que les da no sólo su ciencia 
y su técnica, sino su corazón, hace un bien incalculable. El enfermero o la enfermera 
que peina a una anciana, que le ayuda a refrescarse la boca, que le cuenta una historia 
del periódico o le pregunta por sus nietos, ofrece un bálsamo profundo, que llega al 
corazón. El familiar, el amigo, que pasa horas y horas junto al trabajador o al estudiante 
víctima de un accidente inesperado, hace un gesto de amor y de cariño que sólo los 
que han sufrido saben apreciar en toda su grandeza.
	
	 Es cierto que vivimos en un mundo de prisas. Es cierto que tenemos mil cosas 
por hacer. Es cierto que desde muy temprano hemos de luchar contra el tráfico, en 
medio de mil tensiones y problemas. Pero también es cierto que somos más hombres 
cuando podemos darnos al que sufre, para que su dolor no sea vacío, para que su pena 
no lo hunda en la soledad, para que su angustia no lo lleve a la desesperación.
	
	 Cuando algún enfermo nos apriete la mano y no nos deje ir, no tengamos 
miedo. Nos pide un poco de tiempo, pero sobre todo nos pide un poco de amor. Nos 
ofrece también, quizá sin saberlo, la oportunidad de ser un poco más buenos, de sentir 
lo hermoso que es ser hombre cuando el amor se convierte en lo más importante. 
Quizá incluso el enfermo sepa amarnos más de lo que nosotros le amemos. Entonces, 
de un modo misterioso, nuestro dar se convierte en recibir. Los dos somos así un reflejo 
de Dios, que supo amar sin buscar recompensa, que dio su sangre en una Cruz porque 
nos quiso, que ha iluminado cada lecho de hospital con un rayo de esperanza, con una 
lágrima de alegría. Lágrima de un enfermo y de un sano que supieron dejar algo de sí 
mismos para vivir, generosos, buenos, junto al que sigue allí, a nuestro lado. 
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Lecturas de la Liturgia                   	          Decimonoveno Domingo

* Primera Lectura –  del  primer libro de los 
Reyes 19, 9. 11-13a

“Quédate de pie en la montaña, 
delante del Señor”

Habiendo llegado Elías a la montaña de Dios, el Horeb, 
entró en la gruta y pasó la noche. Allí le fue dirigida la 
palabra del Señor. El Señor le dijo: «Sal y quédate de pie 
en la montaña, delante del Señor.»   Y en ese momento 
el Señor pasaba. Sopló un viento huracanado que partía 
las montañas y resquebrajaba las rocas delante del 
Señor. Pero el Señor no estaba en el viento. Después del 
viento, hubo un terremoto. Pero el Señor no estaba en 
el terremoto. Después del terremoto, se encendió un 
fuego. Pero el Señor no estaba en el fuego. Después del 
fuego, se oyó el rumor de una brisa suave. Al oírla, Elías 
se cubrió el rostro con su manto, salió y se quedó de pie 
a la entrada de la gruta.
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial     –    84
R: “Muéstranos, Señor, 

tu misericordia y danos tu salvación” 

Voy a proclamar lo que dice el Señor:  el Señor promete 
la paz,  la paz para su pueblo y sus amigos.  Su salvación 
está muy cerca de sus fieles,  y la Gloria habitará en 
nuestra tierra. R

El Amor y la Verdad se encontrarán,  la Justicia y la Paz 
se abrazarán; la Verdad brotará de la tierra  y la Justicia 
mirará desde el cielo.. R

El mismo Señor nos dará sus bienes  y nuestra tierra 
producirá sus frutos.  La Justicia irá delante de Él,  y la 
Paz, sobre la huella de sus pasos. R  

* Segunda Lectura – de la carta del 
apóstol san Pablo a los cristianos de 
Roma 9, 1-5

“Desearía ser maldito, 
en favor de mis hermanos”

Hermanos:   Digo la verdad en Cristo, no miento, y mi 
conciencia me lo atestigua en el Espíritu Santo. Siento 
una gran tristeza y un dolor constante en mi corazón. Yo 
mismo desearía ser maldito, separado de Cristo, en favor 
de mis hermanos, los de mi propia raza.  Ellos son israelitas: 
a ellos pertenecen la adopción filial, la gloria, las alianzas, 
la legislación, el culto y las promesas. A ellos pertenecen 
también los patriarcas, y de ellos desciende Cristo según 
su condición humana, el cual está por encima de todo, Dios 
bendito eternamente. Amén.
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

Aleluia
MI alma espera en el Señor, y yo confío en su 
palabra
Aleluia

 Lectura del santo Evangelio según 
San Mateo 14, 22-33

“Mándame ir a tu encuentro
 sobre el agua”

			   Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Después de la multiplicación de los panes, Jesús obligó a los 
discípulos que subieran a la barca y pasaran antes que Él a 
la otra orilla, mientras Él despedía a la multitud. Después, 

subió a la montaña para orar a solas. Y al atardecer, todavía 
estaba allí, solo.  La barca ya estaba muy lejos de la costa, 
sacudida por las olas, porque tenían viento en contra. A la 
madrugada, Jesús fue hacia ellos, caminando sobre el mar. 
Los discípulos, al verlo caminar sobre el mar, se asustaron. 
«Es un fantasma,» dijeron, y llenos de temor se pusieron 
a gritar.   Pero Jesús les dijo: «Tranquilícense, soy yo; no 
teman.»  Entonces Pedro le respondió: «Señor, si eres tú, 
mándame ir a tu encuentro sobre el agua.» 
 «Ven,» le dijo Jesús. Y Pedro, bajando de la barca, comenzó 
a caminar sobre el agua en dirección a Él. Pero, al ver la 
violencia del viento, tuvo miedo, y como empezaba a 
hundirse, gritó: «Señor, sálvame.» En seguida, Jesús le 
tendió la mano y lo sostuvo, mientras le decía: «Hombre 
de poca fe, ¿por qué dudaste?» 
En cuanto subieron a la barca, el viento se calmó. Los 
que estaban en ella se postraron ante Él, diciendo: 
«Verdaderamente, tú eres el Hijo de Dios.»
Palabra de Dios    Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús


